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PROLOGO A LA PRIMERA EDICION (1950)



Al publicar este conjunto de estudios del tristemente desaparecido Marcel Mauss creemos satisfacer el legítimo deseo de sociólogos y etnógrafos, asi como el de los estudiantes de ambas disciplinas que venían manifestándose en este sentido desde hacía tiempo. En efecto, cada uno de estos estudios, y en especial los dos primeros, que son los más importantes dentro de los aquí recogidos, constituyen auténticas monografías de Sociología, ya que su calidad y contenido sobrepasa la de muchos libros. El hecho de que los lectores se encontraran ante la imposibilidad de consultarlos sin antes localizar las revistas en que estaban dispersos constituía una verdadera traba, tanto en Francia como en el extranjero, para llevar a cabo el trabajo científico. Nos sentimos especialmente satisfechos de que una obra maestra de la Sociología francesa como es Le Don pueda por fin aparecer en un volumen completo y fácilmente manejable gracias a la «Bibliothèque de Sociologie Contemporaine», dentro de la cual constituye una de las pri meras publicaciones. Nuestro propósito no ha sido el incluir dentro de este texto la totalidad de las publicaciones, siempre importantes, de Marcel Mauss. Estudios tan famosos como Les variations saisonnières des Sociétés Esquimaux, así como la Memoria Fragment d’un Plan de Sociologie générale descriptive *, el comienzo de su tesis sobre La Prière y su conocido estudio sobre Le Sacrifice, sin olvidar por ello los artículos escritos en colaboración, ya sea con Durkheim, De quelques formes primitives de classification, ya sea con Fauconnet sobre Sociologie (incluida en la Grande Encyclopédie Française), asi como otros distintos estudios, no han podido incluirse en este texto. Las razones son múltiples. Por un lado, hemos pensado reservar para la publicación de las obras completas de Mauss estudios como Variations saisonnières, el Fragment d’un plan y Sociologie, puesto que no toman directamente su punto de partida en las creencias y psicología colectiva de los pueblos primitivos a que se consagran los recogidos en este texto. Por otra parte, nos ha parecido imposible—y esto sintiéndolo profunda mente—reproducir La Prière, ya que el mismo autor detuvo su publicación, pues quería modificar el texto\ Le Sacrifice ha aparecido ya en otro libro, Les Mélanges d ’Histoire des Religions, de Henri Hauber y Marcel Mauss, y el articulo De quelques formes primitives de classification fue firmado por Mauss y Durkheim al mismo tiempo; por tanto, su publicación dentro * La tercera edición (1966) de Sociologie el anthropologie comprende también el ensayo de Marcel Mauss sobre las Sociétés· Eskim os, que apareció por vez primera en L 'A nnée sociologique (t. IX, 1904-1905) y que no fue publicada de nuevo; tal ha sido el deseo de Georges Gurvitch antes de morir. (N . de los Eds.)
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de este texto podría plantear delicados problemas. Por último, la obra de Mauss La Nation esperamos que no tardará mucho en aparecer en un vo lumen separado dentro de esta misma colección *. Teniendo en cuenta estas consideraciones, hemos pensado que lo mejor era reunir en este volumen los estudios de Mauss que podían publicarse sin crear dificultades, y que se centran sobre un tema que comienza a de signarse cada vez más con el término de «antropología cultural». Como Marcel Mauss ha tocado estos temas con su calidad de maestro, no sólo desde el punto de vista de la etnografía, sino también como gran sociólogo que es, el título de este libro venía impuesto tomando el término antropología en el amplio sentido de antropología cultural con que se usa en América. Entre los estudios que publicamos, únicamente L'Esquisse d’une théorie générale de la Magie ha sido firmado por Mauss y Henri Hubert, a quien queremos aquí rendir homenaje a su memoria. El lector encontrará en la Introducción, de Claude Lévi-Strauss, una imagen de la impresionante e in agotable riqueza de la herencia intelectual legada por este gran sabio, ade más de una interpretación muy personal de su obra. G e o r g e s G u r v it c h



* Colección “Bibliothèque de Sociologie Contemporaine”, de Presses Universitai res de France. (N . del T.)



INTRODUCCION A LA OBRA DE MARCEL MAUSS



Pocas enseñanzas han permanecido tan esotéricas y pocas también han ejercido al mismo tiempo una influencia tan profunda como las de Marcel Mauss. De su pensamiento, oscuro a veces, debido a su misma densidad, pero donde no faltaban continuos destellos de ingeniosidad; de su método tortuoso, que parecía perderse hasta el momento en que el más inesperado de los caminos conducía hasta el fondo del problema, sólo aquellos que conocieron y oyeron al hombre pueden plenamente apreciar su fecundidad y declararse en deuda con él. No nos ocuparemos aquí de cuál ha sido el papel que ha jugado dentro del pensamiento etnológico y sociológico francés, puesto que ya ha sido estudiado en otro lugar1; limitémonos a recordar que la influencia de Mauss no sólo se ha ejercido sobre los etnógrafos, entre los cuales ninguno puede decir que ha escapado a ella, sino también sobre lingüistas, psicólogos, historiadores de las religiones y orientalistas, e incluso dentro del campo de las ciencias sociales y humanas; una pléyade de inves tigadores franceses le son de alguna forma deudores de su orientación. Para los demás, su obra escrita estaba excesivamente dispersa y con fre cuencia difícilmente accesible; el azar de un encuentro o la lectura de uno de sus trabajos podía despertar intereses profundos, como puede verse en la obra de Radeliffe-Brown, Malinowski, Evans-Pritchard, Firth, Herskovits, Lloyd Warberm, Redfield, Kluckhohn, Elkin, Held y muchos otros. En general, la obra y el pensamiento de Mauss han ejercido su influencia más a través de los colegas y discípulos que estaban en contacto continuo u ocasional con él, que por medio de sus palabras o escritos. Es a esta situación paradójica a lo que viene a poner remedio esta colección de memorias y comunicaciones, que están muy lejos de agotar el pensamiento de Mauss y de la cual hay que esperar que sea el comienzo de una serie de volúmenes en que la obra completa, ya publicada, ya inédita, realizada personalmente o en colaboración, pueda por fin ser conocida en su to talidad. I



Lo primero que sorprende es lo que podríamos denominar el moder nismo del pensamiento de Mauss. El Essai sur Vidée de Mort hace pensar en problemas que la medicina psicosomática ha dado actualidad sólo a lo largo de estos últimos años. Por otra parte, si bien es cierto que los tra1 C. L évi-S tra u ss , “Sociología francesa” , en L a Sociologie au X X '" siècle. Presses Universitaires de France, 1947, vol. 2 (Tw entieth Century Sociology, New York, 1946 capítulo XVII).
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bajos sobre los que W. B. Cannon ha fundamentado su interpretación psicológica de los trastornos que él denomina homeostáticos se remontan a la primera guerra mundial, es en una época mucho más reciente 2 cuando el ilustre biólogo incluye dentro de su teoría esos especiales fenómenos que parecen poner inmediatamente en contacto lo psicológico y lo social, tema sobre el que Mauss llamó la atención en 1926, y no porque fuera él quien los descubriera, sino porque fue uno de los primeros en subrayar su autenticidad, su generalidad y, sobre todo, su extraordinaria importancia para una adecuada interpretación de las relaciones entre el individuo y el grupo. El problema de las relaciones entre el individuo y el grupo que do mina hoy la etnología contemporánea inspiró ya la comunicación sobre las «técnicas corporales», con la cual se cierra este volumen, al afirmar el valor fundamental para las ciencias del hombre, de un estudio de la forma en que cada sociedad impone al individuo el uso rigurosamente determinado de su cuerpo. Mauss anuncia una de las preocupaciones más actuales de la escuela antropológica americana, que ha quedado plasmada en los trabajos de Ruth Benedict, Margaret Mead, así como en los de la mayor parte de los etnólogos de la joven generación. La estructura social imprime su sello sobre los individuos por medio de la educación de las necesidades y actividades corporales. «Se enseña a los niños... a dominar sus reflejos... Se inhiben ciertos miedos..., se seleccionan los movimientos y lo que los detendrá.» Para esta búsqueda de la proyección de lo social sobre lo individual debe examinarse el fondo de las costumbres y de las conductas, pues en este campo nada es fútil, ni gratuito, ni superfluo: «la educación del niño está llena de lo que se llaman detalles, pero que son esenciales», a lo que añade: «miles de detalles inobservados, pero que deben ser objeto de observación, componen la educación física, cual quiera que sea la edad y el sexo». De este modo, Mauss estableció no sólo el que luego ha sido el plan de trabajo de la etnografía moderna durante estos últimos diez años, sino que al mismo tiempo reconoció la importancia de las consecuencias de esta nueva orientación; es decir, el acercamiento de la etnología al psicoanálisis. El hombre dotado de una formación intelectual y moral tan púdica como la del neo-kantismo que reinaba en nuestras Universidades a finales del siglo pasado, necesita mucho valor y clarividencia para lanzarse a la bús queda «de estados psíquicos desaparecidos en la infancia», resultados «de contactos de piel y de sexos», y para darse cuenta de que esto le lleva a meterse «de lleno en el psicoanálisis, seguramente con bastante funda mento en este caso». De aquí la importancia, plenamente reconocida por él, del momento y forma del destete, y de la forma en que el bebé es manejado; entrevé incluso una clasificación de los grupos humanos en «gentes de cuna... y gentes sin cuna». Será suficiente citar los nombres y las investigaciones de Margaret Mead, Ruth Benedict, Cora du Bois, Clyde Kluckhohn, D. Leighton, E. Erikson, 2 W. B.



C annon,



"Voodoo'’ Death. American Anthropologist, n. s„ vol. 44, 1942.
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K. Davis, J. Henry, etc., para comprender la novedad de estas tesis pre sentadas en 1934, es decir, el año en que aparecen Patterns of culture, todavía muy alejados de este planteamiento del problema y al mismo tiempo en que Margaret Mead estaba elaborando sobre el terreno, en Nueva Guinea, los principios de una doctrina bastante semejante, y de la que es sabido la influencia que estaba destinada a ejercer. Mauss permanece todavía hoy, desde dos puntos de vista diferentes, por delante de todas las ;nvestigaciones llevadas a cabo a posteriori. Al abrir a las investigaciones etnológicas un nuevo campo, el de las técnicas corporales, no se limitó a reconocer la incidencia de estos estudios sobre el problema de la integración cultural, sino que subrayó también , su im portancia intrínseca; a este respecto, nada o casi nada se ha añadido. Desde hace diez o quince años los etnólogos se han ocupado de ciertas disciplinas corporales, pero solamente en la medida en que confiaban con ello determinar los mecanismos de que se sirve el grupo para modelar el individuo a su imagen. En realidad, nadie se ha ocupado todavía de llevar a cabo ese inmenso trabajo que consiste en la descripción y el inventario de los usos que los hombres han hecho y hacen de su cuerpo a lo largo de la Historia y en todo el mundo, trabajo que Mauss consideraba de una necesidad urgente. Coleccionamos los productos de la industria humana, recogemos los textos orales o escritos, y, sin embargo, continuamos igno rando las inmensas y variadas posibilidades de ese instrumento universal y a disposición de cada uno, que es el cuerpo humano, exceptuando úni camente aquellas posibilidades, limitadas y parciales, que forman parte de nuestra cultura particular. Mas todo etnólogo que haya trabajado sobre este tema sabe que estas posibilidades varían asombrosamente según los grupos. Las capacidades de excitabilidad, los límites de la resistencia son diferentes en cada cul tura; los esfuerzos «irrealizables», los dolores «insufribles», los placeres «extraordinarios» están menos en función de las particularidades indivi duales que de los criterios sancionados por la aprobación o desaprobación colectiva. Cada técnica, cada conducta, aprendida y transmitida por tra dición, están en función de ciertas sinergias nerviosas y musculares que constituyen cada una un verdadero sistema, solidario, por otra parte, con un determinado contexto sociológico. Esto es una verdad aplicable no sólo a las más humildes técnicas, como son la producción de fuego por frota miento, o la talla de instrumentos de piedra a golpes, sino también a esas grandes construcciones, a la vez físicas y sociales, en que consisten las diferentes gimnasias (incluida la gimnasia china, tan diferente de la nues tra, y la gimnasia visceral de los antiguos Maoris, de la que no sabemos casi nada), o las técnicas de respiración china e hindú, e incluso los ejercicios de circo, que constituyen un viejo patrimonio de nuestra cultura, cuj^coñservación abandonamos al azar de las vocaciones individuales y a las tradiciones familiares. .... Este conocimiento de las diversas modalidades de utilización del cuerpo humano será especialmente necesario en el momento en que el desarrollo
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de los medios mecánicos a disposición del hombre tienda a apartar a éste del ejercicio y aplicación de los medios corporales, excepción hecha del de porte, que es una parte importante, pero sólo una parte, de las con ductas imaginadas por Mauss y que además varía según los grupos. Sería de desear que una organización internacional, como es la UNESCO, se ocupara de llevar a cabo el programa presentado por Mauss en esta comu nicación. Si los Archives internacionales des Techniques corporelles reali zaran el inventario de todas las posibilidades del cuerpo humano, de los métodos de aprendizaje y de los ejercicios empleados para el montaje de cada técnica, llevarían a cabo una labor de -carácter realmente interna cional, ya que no hay en el mundo un solo grupo humano que no pueda aportar una contribución original a esta empresa; al mismo tiempo se crearía un patrimonio común y accesible a toda la humanidad, patrimonio cuyo origen se remonta a hace millones de años y cuyo valor práctico es y seguirá siendo siempre actual; por otra parte, la utilización común per mitiría, más que cualquier otro medio, puesto que adopta la forma de experiencias vividas, que cada hombre sienta la solidaridad intelectual y física que le une a toda la humanidad. Esta labor servirá al mismo tiempo ; para contrarrestar los prejuicios de raza, puesto que frente a las concep\ ciones racistas que desean ver el hombre como un producto de su cuerpo, se | demostrará por el contrario que es el hombre quien siempre y en todo / lugar ha sabido hacer de su cuerpo un producto de sus técnicas y de sus L_ actuaciones. Pero no son sólo razones morales y prácticas las que militan en su favor; aportaría informaciones de una riqueza insospechada sobre migra ciones, contactos culturales o aportaciones que se sitúan en un pasado lejano y cuyos gestos, en apariencia insignificantes, transmitidos de gene ración en generación, protegidos incluso por su misma insignificancia, dan mejor testimonio que los yacimientos arqueológicos o los monumentos a de•terminadas personas. ^La^posición d e j a mano del^hombre durante la^mic: ción, la preferencia por lavarse en agua corriente o estancada, siempre . ^vivar en la costumbre de cerrar o de dejar abierto el tapón del lavabo i mientras corre el agua, etc., son ejemplos de una arqueología de las cosv tumbres corporales que en la Europa moderna y (con mayor razón en otros continentes) aportarían al historiador de la cultura conocimientos de tanto valor como los de la prehistoria o la filología. *



·



*



- Nadie mejor que Mauss, que se entretenía en leer los límites de la cultura céltica, en la forma de los panes, puestos en los estantes de las panaderías, podría sentir esa solidaridad del pasado con el presente, trans crita en las más humildes y concretas de nuestras costumbres. Mas al sub rayar la importancia de la muerte mágica y de las técnicas corporales, su pensamiento estaba dirigido a crear otro tipo de solidaridad, que es el tema principal de la tercera comunicación publicada en este volumen:
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Rapports réels et pratiques de la Psychologie et de la Sociologie. En este caso, estamos en presencia de un tipo de hechos «que habrá que estudiar inmediatamente: aquellos en que la naturaleza social forma parte muy di recta de la naturaleza biológica del hombre» 3. Son estos datos privilegiados los que permitirán atacar el problema de las relaciones entre psicología y sociología. Ha sido Ruth Benedict quien ha demostrado a los etnólogos y a los psicólogos contemporáneos que la descripción de los fenómenos de que se ocupan unos y otros se puede realizar en un lenguaje común tomado de la psicopatología, lo que constituye en sí mismo un misterio. Diez años antes, Mauss se había dado cuenta de ello con una lucidez tan profética que, imputado únicamente al abandono en que habían quedado las ciencias del hombre en nuestro país, puede llegar a ' comprenderse que este amplio campo de. investigación, cuya entrada había quedado tan preparada, no fuera puesto en explotación. Efectivamente, desde 1924 Mauss se dirigirá a los psicólogos, y al definirles la vida social como la-apamióír~Hé^trastornos mentalgsr^rr—---- — ■ — ” "— LsTsociedadT^ualquIera que tomemos como ejemplo, podría compararse a un universo donde sólo un grupo discreto de masas estaría perfectamente estructurado. Es, por tanto, inevitable que dentro de cada sociedad exista un porcentaje ts.iempre variable) de individuos que están^ situados fuera del sistema o entre dos o'íaásr'sistemas irreducib'lésr"ÉÍ grupd~esigé~a” estós, é'incluso íes impone^ adoptar."'ciertas formas de compromisos'irrealizables en. el- pÍano~dé~lk'^Iectíví3ádr^im ulaí“'transÍciones''imagínaríasí así como perspnificar^.sínt^^’lncómpafíblés. EiT es^s conductas, én apariencia abe rrantes, los «enfermos"»’no hacen sino transcribir un estado del grupo, po 8 Tal nos parece la conclusión que se saca del profundo estudio del doctor J a c  L a c a n , “L’Agressivité en Psychanalyse”, Revue française de Psychanalyse, nú mero 3, julio-septiembre 1948. ques
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niendo de manifiesto una u otra de sus constantes. Su posición periférica en relación a un sistema local no impide que formen parte integrante del sistema total; es más, si no se in fegfárí como testigos dóciles' dentro-de .él-pondm n eir peligro de desintegrarse en sistemas locales al sistema total. Podría, por tanto, afirmarse que dentro de cada socie d a d ja relación entre conductasnormales y conductas especializadas es complementaria. Esto es r'evideiiter'en el caso del shamanismo y de la «posesión», pero también es válido para aquellas conductas que nuestra sociedad se niega a agrupai y a legitimar en vocaciones, al mismo tiempo que abandona en manos de personas sensibles a las contradicciones y a las lagunas de la estructura 'social "(tanto da que esto se deba a razones históricas, psicológicas, socio lógicas o fisiológicas) la tarea de llevar a cabo un balance estadístico. Nos damos perfecta cuenta de por qué el brujo es un elemento de eqtííIibffeTsócial, y la misma constatación se impone en relación con las dañzas o ceremonias de la posesión 7. Si nuestra hipótesis es exacta hay que sacar una conclusión: tanto las diversas formas de trastornos mentales característicos de cada sociedad como el porcentaje de individuos afectados p'OT'ellas son un elemento cons titutivo del equilibrio particular que caracteriza a cada una de ellas. Des pués de haber observado que ningún shaman «es, en la vida cotidiana, un individuo 'anormal’, neurótico o paranoico, pues de lo contrario sería con siderado como un loco y no como un shaman», Nadel, en un reciente y notable estudio, mantiene que existe una relación entre las conductas pato lógicas y las shamanicas, pero que esta relación no consiste tanto en una asimilación de las segundas por las primeras cuanto en una necesidad de definir las primeras en función de las segundas. Precisamente porque las conductas shamanicas son normales, resulta que en las sociedades en que existe el shaman se consideran normales determinadas conductas que en otras sociedades se considerarían y serían efectivamente patológicas. Un estudio comparativo de los grupos shamanicos y no-shamanicos, restrin gido a una zona geográfica, demuestra que el shamanismo podría jugar un doble papel respecto a las disposiciones psicopáticas; por un lado, las desarrollaría; pero, por otro, las canalizaría y les daría estabilidad. Pa rece efectivamente que bajo la influencia del contacto con la civilización j la frecuencia de las psicosis y neurosis en los grupos que carecen de shaman tiende a aumentar, mientras que en los otros grupos se desarrolla el sha manismo, pero sin que aumenten por ello el número de trastornos men tales8. Los etnólogos que pretenden disociar completamente determinados ritos del contexto psicopatológico están inspirados de una buena voluntad un poco timorata. La analogía es manifiesta, e incluso sus relaciones po drían medirse. Esto no quiere decir que las sociedades que se conocen como primitivas estén dirigidas por locos, sino que a veces nosotros trata7 M i c h e l L e i r i s , “Martinica. Guadalupe, Haiti”, Les Temps Modernes, niim. 52. febrero 1950, pags. 1352-1354. 8 S. F. N adel, “Shamanism in the Nuba Mountains". Journal of the Royal Antropological Institute, vol. LXXVI, Parte I, 1946 (publicado en 1949).
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mos los fenómenos sociológicos un poco a ciegas, al incluirlos dentro de la patología, cuando en realidad no tienen nada que ver con ella, o en todo caso, cada uno de estos aspectos debe ser tratado por separado. De hecho la noción que de verdad está poco definida es la de enfermedad men tal, ya que si, como afirma Mauss, lo mental y lo social se confunden, sería absurdo aplicar a uno de los dos órdenes, en aquellos casos en que lo social y lo fisiológico están directamente en contacto, una noción (como la de enfermedad) que sólo tiene sentido para uno de ellos. Al adentrarnos hasta lo más profundo del pensamiento de Mauss, e in cluso más allá, tarea que algunos considerarán imprudente, sólo hemos querido demostrar la riqueza y fecundidad de los temas ofrecidos a la me ditación de sus lectores u oyentes. A este respecto debemos decir que su reivindicación del simbolismo como derivado íntegramente de las discipli nas sociológicas ha sido quizá, como en el caso de Durkheim, formulado imprudentemente, ya que en la comunicación sobre Rapports de la Psy-, chologie et de la Sociologie, Mauss cree todavía posible elaborar una teoría sociológica del simbolismo, cuando en realidad lo que hay que hacer es buscar el origen simbólico de la sociedad. Cuanto más neguemos a la psicología su competencia para aplicarse a todos los niveles de lo mental, más debemos reconocerla como la única capaz (con la biología) de en contrar el origen de las funciones básicas. También es cierto que las ilu siones que se han puesto hoy en la noción de «personalidad modal» o en la de «carácter nacional», sin olvidar el círculo vicioso que estas nociones producen, se basan en la . creencia de que el carácter individual es por sí m ism o simbólico, mientras que de hecho, como Mauss ya nos advirtió (á excepción de los fenómenos psicopatológicos), únicamente aportan la ma' teria prima o los elementos de un simbolismo que, como hemos visto con anterioridad, incluso en el terreno relativo al grupo, no consiguen jamás llegar a un conocimiento completo. Tanto en el plano normal como en el de lo patológico, la aplicación de los métodos y procedimientos del psico análisis al psiquismo individual no pueden permitirnos llegar a conocer la imagen de la estructura social, a pesar de que el camino del conocimiento Q uedaría asombrosamente abreviado al evitarse la etnología. ^ El psiquismo individual no es reflejo del grupo y aún menos le preforma. El valor y la importancia de los estudios que han seguido esta trayectoria estarían perfectamente legitimados si con ellos se reconociera que lo que hace es completarlo. Esta complementariedad entre psiquismo individual y estructura social es el fundamento de la colaboración recla mada por Mauss y que se ha llevado a cabo entre etnología y psicología, colaboración que sólo será útil si la etnología continúa reivindicando, para la descripción y el análisis objetivo de las costumbres y de las instituciones, un lugar que se consolide, a medida que se profundicen sus incidencias subjetivas, sin llegar jamás a hacerla pasar a un segundo plano. '------
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II Estos son, a nuestro parecer, los puntos esenciales sobre los que se debe reflexionar en los tres ensayos: Psychologie et Sociologie, L ’Idée de Mort y Les Techniques du Corps. Los otros tres que completan este volumen (y que incluso ocupan la mayor parte de éi): Théorie générale de la Magie, Essai sur le don y Notion de Personne9, nos sitúan ante un aspecto del pensamiento de Mauss todavía más decisivo y que habría sido más resal tado, si se hubieran podido jalonar los veinte años que separan la Magie del Don con determinados trabajos, como son L ’Art et le Mythe I0, AnnaV irâjn, Origine de la Notion de Monnaie n, Dieux Ewhe de la Monnaie et du Change13, Une Forme archaïque de Contrat chez les Thraces 14, Com mentaires sur un Texte de Posidonius 15 y si el Essai sur le don hubiera podido ir acompañado de otros textos que dieran testimonio de. esa misma orientación, como son De quelques Formes primitives de Classification (escrito en colaboración con D urkheim ),é, Essai sur les Variations saison nières des Sociétés eskimo n, Gift, G ift 18, Parentés à Plaisanteries19, Wette, W edding70, Biens masculins et féminins en Droit celtique21, Les Civilisa tions22, Fragment d'un Plan de Sociologie générale descriptive23. En efecto, aunque el Essai sur le don sea, sin duda ninguna, la obra maestra de Mauss, y por lo tanto la más conocida y de mayor influencia, miseria un error considerarla aisladamente, separándola del resto de sus obras. Es el Essai sur le don el que ha introducido e impuesto la noción de acto social total, mas no es difícil ver cómo esta noción está estrecham eriteT igádaa las preocupaciones, sólo en apariencia diferentes, de que nos hemos ocupado en las páginas anteriores. Se puede incluso decir que es el pensamiento rector, puesto que, como ellas, nace del deseo de definir la realidad social; es más, de definir lo social como la realidad, pero de forma más intensa y sistemática. La primera característica de la noción de acto total es el siguiente: lo social sólo es real cuando está integrado en un sistema. «Después de haberse visto obligados a dividir y abstraer es necesario que los sociólogos se esfuercen por reconstruir el todo.» Mas ^ Este se completa con “L’Ame et le Prénom”, Communication ¿i la Société de Philosophie, 1929. Revue Philosophique, 1909. 11 Mélanges Sylvain Lévy, 1911. 13 L’Anthropologie, 1913, 1914. 13 Ibid. 14 Revue des Etudes grecques, vol. XXXIV, 1921. 15 Revue Celtique, 1925. 16 Année Sociologique, VI, 1901-1902. 17 Année Sociologique IX, 1904-1905. 18 Mélanges Adler, 1925. ra Rapport de VEcole des Hautes Etudes, Annuaire, 1928. 20 Procès-verbaux de la Société t?Histoire du Droit, 1928. Procès-verbaux des Journées d’Histoire du Droit, 1929. sz En Civilisation, le mot et Vidée, Centre Internationa! de Synthèse, Première se maine, 2.° fase., París, 1930. 33 Annales Sociologiques, serie A, fasc. 3, 1934.
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í; -;el acto total no es sólo una simple reintegración de aspectos discontinuos ;'como son el familiar, el técnico, el económico, el jurídico o el religioso, ya ; que podría caerse en la tentación de considerarlo en su totalidad sólo desde uno de estos aspectos; es necesario, además, que quede encarnado en una experiencia individual y esto desde dos puntos de vista diferentes: prime; ramente, dentro de una historia individual que permita «observar el comiportamiento de los seres en su totalidad y no divididos en sus diversas fa cultades», y a continuación, dentro de lo que nos gustaría denominar (uti lizando el sentido arcaico de un término cuya aplicación a este caso es ¡evidente), una antropología, es decir, un sistema de interpretación que jrinda cuenta simultánea de los aspectos físico, fisiológico, psíquico y socio lógico de toda conducta. «El estudio de ese fragmento de nuestra vida que 'ps nuestra vida en sociedad no es suficiente.» J El acto social total aparece, por lo tanto, con un carácter tridimen sional; tiene que hacer coincidir la dimensión propiamente sociológica con sus múltiples aspectos sincrónicos, la dimensión histórica o diacrònica y por último la dimensión fisiopsicológica. Ahora bien: esta coincidencia sólo se produce en los individuos. Si se tiene en consideración este «estudio de lo concreto, que es por lo mismo de lo completo», es necesario tener en cuenta que «lo'que es cierto no es la oración o el derecho, sino el Melanesio de esta o aquella isla de Roma o de Atenas». En consecuencia con esto, la noción de acto total está en relación di recta con una doble preocupación que hasta ahora sólo había aparecido como una, que es, por un lado, la de relacionar lo social con lo individual, y, por otro, lo físico (o fisiológico) con lo psíquico. Las razones para com prender esto son a su vez dobles: por un lado, únicamente estaremos en posesión del acto total al final de una serie de reducciones, las cuales in cluyen: 1.°) diferentes modalidades de lo social (jurídica, económica, es tética, religiosa, etc.); 2°) diferentes momentos dentro de la historia de cada individuo (nacimiento, infancia, educación, adolescencia, matrimo nio, etc.); 3.°) diferentes formas de expresión que incluyen desde los fenó menos fisiológicos, como los reflejos, secreciones, moderaciones o acele raciones, hasta categorías inconscientes y representaciones conscientes in dividuales o colectivas. Todo esto es social, en un cierto sentido, ya que es únicamente bajo la forma de acto social que todos estos elementos de naturaleza tan diversa pueden llegar a tener una significación global, transformándose en una totalidad. Pero también lo contrario es cierto, puesto que la única garantía que tenemos de que un acto total corresponde 3 la realidad y no es una simple acumulación arbitraria de detalles más o menos ciertos, es que éste sea conocido dentro de una experiencia con; creta; primeramente, dentro de una sociedad localizada en el tiempo y en : el espacio, «Roma, Atenas», pero también en un individuo determinado, i dentro de una sociedad determinada «el Melanesio de esta isla o de aqué| lia». Así que, en un cierto sentido, es verdad que todo fenómeno psicoI lógico es un fenóm eno sociológico ^ lo m e n ta l se~ldentiiica con lo social; } pero, pnr ñf7a p artid la. prueha-deJb so aát^ó íSlSiedsjser mental; en otras.
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palabras, jamás podremos saber si hemos averiguado el sentido y la función de una institución si no podemos revivir su incidencia sobre una conciencia individual; como al mismo tiempo esta incidencia es parte integrante de la institución, cualquier interpretación tiene que hacer coincidir la obje tividad del análisis histórico con la subjetividad de la experiencia vivida. Al analizar antes lo que nos ha parecido una de las posibles orienta ciones del pensamiento de Mauss habíamos elaborado la hipótesis de una complementariedad de lo psíquico y lo social. Esta complementariedad no es estática como las partes de un rompecabezas, sino que es dinámica y se deriva de que lo físico es al mismo tiempo simple elemento de significa ción de un simbolismo que le desborda y el único medio de verificación de una realidad cuyos múltiples aspectos no pueden captarse fuera de él, en forma de síntesis. La noción de acto social total es algo más que una simple recomenda ción hecha a los investigadores para que no dejen de poner en relación las técnicas agrícolas y el rito o la construcción de una canoa, la forma en que la familia se reúne y las reglas que dirigen la distribución de los productos de la pesca. Que el acto social sea total no. sólo significa que todp aquello que se observa forma: parte de la observación, sino también, y sobre todo, que en una ciencia en que el observador[es de la misma natu raleza" que su objeto, éste es también parte integrante de su observación. Con esto no aludimos a las modificaciones que la observación etnológica aporta inevitablemente dentro del funcionamiento de la sociedad en que ésta se lleva a cabo, pues esta dificultad no es sólo propia de las ciencias sociales, sino que se produce dentro de cualquier ciencia que se proponga obtener unos resultados muy afinados, es decir, aquellas en que el obser vador (ya sea él mismo o sus medios de observación) son de la misma cate goría que el objeto observado, De hecho han sido los físicos los que han puesto en evidencia esta realidad y no los sociólogos, quienes únicamente han constatado que esta realidad les venía impuesta en la misma forma que a aquéllos. La situación corresp ondíante^ las ciencias sociales es de-otra naturaleza, naturaleza que-está en funcinn~7í^rc3THritn[jñtrinseco rie~~ f^1 ser a] mfomo tiempo pbieto v sujeto, o como diríanZDúrIcHeim y Mauss «r.nsa» y«representación». Debería afirmarse, sin duda, qtíelas ciencias físicas y lasTñaturales se encuentran- eh la misma situación, ya que todo elemento de lo real es un objeto, objeto que da lugar a repre sentaciones y cuya explicación integral tiene que dar cuenta simultánea de la estructura propia del objeto y de las representaciones a través de las cuales conocemos sus propiedades. Todo esto es cierto en teoría: una quí mica completa debería explicarnos no sólo la forma y la distribución de las moléculas de la fresa, sino el porqué de su sabor, único resultado de esta composición. Sin embargo, la historia ha demostrado que una ciencia sa tisfactoria no necesita llegar tan lejos, ya que durante siglos e incluso miles de años (pues ignoramos cuándo lo conseguirá) puede seguir haciendo pro gresos en el conocimiento de su objeto, al abrigo de una distinoón'^emi nentemente inestable entre las cualidades propias del objeto, únióa^ 'que
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j interesan explicar, y aquellas otras que están en consideración del sujeto lv y que pueden dejarse de lado. Cuando Mauss habla de actos sociales totales entiende, por el contrario (si nuestra interpretación es correcta), que esta dicotomía fácil y eficaz resulta prohibitiva para el sociólogo, o, todo lo más, que sólo puede darse en un estado provisional y pasajero del desarrollo de su ciencia. Para comprender adecuadamente un acto social es necesario considerarlo en su totalidad, es decir, desde fuera, como una cosa, pero como una cosa de la que forma parte integrante la consideración subjetiva (consciente o in consciente) que adoptaríamos si, hombres al fin, viviéramos el hecho como un indígena y no como un etnógrafo. El problema está en saber cómo se puede llevar a cabo esto que no consiste sólo en comprender un objeto | simultáneamente desde dentro y desde fuera, sino que exige más, ya que ) se hace necesario que la comprensión interna (la del indígena o por lo I menos la del observador que revive la experiencia del índigena) quede i expresada en términos de comprensión externa, aportando- determinados I elementos de un conjunto que sólo son válidos si se presentan de una I forma sistemática y coordinada. f Esta labor resultaría imposible si la .distinción mantenida por las ciencias sociales entre lo objetivo y lo subjetivo fuera tan rigurosa como lo es la mismá"3istinción cuando se fíacé'uso'fle ella provisionalmente en las cien cias físicas, a pesar de que estos últimos aceptan temporalmente esta dis tinción que consideran rigurosa, mientras que las ciencias sociales la re chazan definitivamente, puesto que en ellas resultaría un engaño. ¿Qué queremos decir con esto? Queremos decir que en la medida en que la distinción teórica es imposible, puede en la práctica llevarse hasta muy lejos. Considerando sin importancia alguno de sus términos, al menos en rela ción con la importancia de la observación, una vez mantenida la distinción entre objeto y sujeto, el sujeto puede desdoblarse a su vez y así ilimi tadas veces sin que su consideración quede nunca reducida a la nada. La observación sociológica, condenada, parece ser, por la antinomia insupe rable a que nos hemos referido, se salva gracias a la capacidad del sujeto a objetivarse indefinidamente, es decir (sin llegar por ello a abolirse como sujeto), a su capacidad para proyectar fuera de las fracciones siempre de crecientes de sí mismo. Teóricamente esta división no tiene más límite que la de implicar siempre la existencia de dos términos como condición de su misma posibilidad. La importancia eminente de la etnografía dentro de las ciencias huma’ ñas, lo cual explica el papel que juega dentro de algunos países con el nombre de antropología sociocultural como inspiradora de un nuevo hu manismo, se debe a que presenta de forma experimental y concreta este ilimitado proceso de objetivación del sujeto que es tan difícil para el indi viduo. Las miles de sociedades que existen o han existido sobre la super ficie de la tierra son humanas y por este título nosotros participamos de ella de manera subjetiva; podríamos haber formado parte de ellas, y por ; lo tanto podemos intentar comprenderlas como si fuéramos parte de ellas.
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Al mismo tiempo su conjunto, en relación con una cualquiera de ellas, es testimonio de la capacidad del sujeto a objetivarse en proporciones prác ticamente ilimitadas, ya que esta sociedad de referencia, que no constituye más que una ínfima fracción del conjunto, está siempre expuesta a subdividirse en dos sociedades diferentes, una de las cuales irá a unirse a la enorme masa que para la otra es y será siempre objeto y así de modo indefinido. Cualquier sociedad distinta a la nuestra es objeto, un grupo cualquiera de nuestra sociedad distinto de aquel en que nos incluimos es objeto, cualquier costumbre de ese grupo, al cual no pertenecemos, es ob jeto. Mas esta serie ilimitada de objetos que constituye el objeto de la etnografía y que el sujeto tiene que separar dolorosamente de sí, si no fuera porque la diversidad de hábitos y costumbres le coloca ante una división llevada a cabo con anterioridad, jamás la cicatrización histórica o geográfica podría hacerle olvidar (bajo el peligro de deshacer el resul tado de sus esfuerzos) que proceden de él y que su análisis, aun realizado lo más objetivamente posible, podría reintegrarlo en la subjetividad. *



*



*



El peligro trágico que acecha siempre al etnógrafo, metido en esta labor de identificación, es el de ser víctima de un malentendido. es decir, que la comprensión subjetiva a que ha llegado no tenga ningún punto en común con la del indígena, si no es la de su misma subjetividad. Esta dificultad no podría superarse si, en hipótesis, las subjetividades fueran in comparables e incomunicables, si la oposición entre yo v los demás no pudiera superarse en un terreno que es también aquel donde se^encueaíra IcTohietivo v lo subietivoTes decir, en el inconsciente. En efecto, por un laclo, las normas de la activida j^de acuerdo-conJLa&Jeyes del pensamiento símbóHcoT pensamjento,_qüérios \ ,i j etnógrafos y lingüistas denen que estudiar). Este re p a rto 'd é la ración suple'v mentaría, si estos términos fueran válidos, es absolutamente necesaria para que en el total los significados disponibles y las cosas significadas seña ladas guarden entre sí la relación de complementariedad que es condición esencial para el ejercicio del pensamiento simbólico. Nuestra opinión es que precisamente las nociones de tipo mana repre sentan, por muy diversas que parezcan, considerándolas en su función más general (que como hemos visto no han desaparecido en nuestra mentalidad y forma de sociedad), ese significado flotante que es la servidumbre de todo pensamiento completo 'y acabado "(pero también el gaje de cualquier arte, poesía o invención mítica o estética), aunque el conocimiento científico sea capaz, si no de estancarlo, sí al menos de disciplinarlo en parte. Por otra parte, el pensamiento mágico ofrece otros métodos de canalización y otros resultados, métodos que pueden muy bien coexistir. En otras pa; labras: al inspirarnos en la norma establecida por Mauss de que todos los fenómenos sociales pueden quedar asimilados por el lenguaje, nosotros vemos en el mana, wákan, orenda, así como en las demás nociones del mismo tipo, la expresión consciente de una función:semántica^,_c{iyo_.papel ■ consiste^en pem A ir ^que se^ ejerza. eLpensamientci simbólico.f^a--pesar-de-las contradicciones „que le son características. B e este modo quedan explica das las antinomias propias de ésta noción, "aparentemente insolubles, que han llamado tanto la atención de ios etnógrafos y que Mauss ha dejado bien claras: fuerza y acción; cualidad y esencia; sustantivo, adjetivo. En efecto, el pierna es todo esto I f la vez. ¿Y no lo és acaso porque no es nada de ello, al ser una simple forma o un puro símbolo, susceptible, por tanto, de adquirir cualquier contenido simbólico? Dentro del sistema de símbolos que constituye la cosmología sería simplemente un valor simbólico cero, es decir, un signo que señ ala la necesidad de un contenido simbó; lico suplementario al que ya tiene la cosa significád'a'rpero^que puede ser
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un valor cualquiera siempre que forme parte de la reserva disponible y no sea ya, como dicen los fenólogos, un término de grupo35. Creemos que esta concepción es rigurosamente fiel al pensamiento de Mauss; de hecho, no es otra cosa que la traducción de la concepción de Mauss, desde su expresión originaria en términos de lógica de clases, a una lógica simbólica que resume las leyes generales del lenguaje. Esta traducción no es una aportación nuestra, ni siquiera el resultado de un exceso de libertad respecto a la concepción inicial, sino únicamente el reflejo de la evolución objetiva que se ha producido dentro de las ciencias psicológicas y sociales a lo largo de los últimos treinta años, para las cuales el valor de las enseñanzas de Mauss consiste en haber sido una de las primeras manifestaciones contribuyendo a esa evolución. En efecto, fue Mauss uno de los primeros en denunciar la insuficiencia de la psicología y de la lógica tradicional, rompiendo sus rígidas estructuras, al revelar otras formas de pensamiento aparentemente «extrañas a nuestros entendímientos de adultos europeos». Cuando él escribía (recordemos que el ensayo sobre la Magia data de una época en que las ideas de Freud eran totalmente desconocidas en Francia) este descubrimiento, sólo podía mani festarse de una forma negativa, haciendo alusión a una «psicología no intelectualizada». Nadie se hubiera alegrado más que Mauss de que esta psicología se haya podido formular como una psicología intelectualizada de forma diferente, como expresión generalizada de las leyes del pensar humano, de la cual son modalidades las manifestaciones particulares, den tro de los distintos contextos sociológicos. Primeramente, porque fue el Essai sur le don el que iba a definir el método que había que emplear para conseguir esto, y después y sobre todo, porque fue Mauss quien designó como fin principal: de la etnología el contribuir a ampliar la razón humana, reivindicando pafea^elter, 'p o rfío l a rito, cuantos descubrimientos pudieran todavía hacerse en esas zonas oscuras, por lo difícilmente ac cesibles que están las formas mentales, ya que al quedar relegados, al mismo tiempo, a los confines más remotos del universo, así corno a los rincones más secretos de nuestra mente, con frecuencia sólo pueden perci birse reflejados en una confusa aureola de afectividad. Mauss estuvo siem pre obsesionado por el principio comtista, que aparece constantemente en este volumen, según el cual la vida psicológica sólo puede tener sentido en dos planos: en el plano de lo social, que es el lenguaje, y en el de la fisiología, es decir, en la otra forma, muda ésta, de la necesidad del ser viviente. Jamás permaneció más fiel a su profundos-pensamiento y jamás definió mejor al etnólogo su misión de astrónomo de las constelaciones
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35 Los lingüistas se han visto ya obligados a formular hipótesis de ese tipo. Por ejemplo: “Un fonema cero... se opone a los demás fonemas franceses al no poseer'"'’"! ni carácter diferencial ni valor fonético constante, ya que, por el contrario, el fonema \ cero tiene como función^ oponerse a la ausencia de fonema.” R. J a k o b s o n y J. L o t z , j 'ñotas~en'eI French Phonemic Patfem, V/ord, val. 5, n,° 2, agosto 1949, New York, 1949, pág. 155. —' Podría decirse también, esquematizando la concepción que aquí se ha dado, que es función de las nociones de tipo mana, oponerse a la ausencia de significado, sin aportar en sí ninguna significación determinada.
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humanas que en esta fórmula en que reunió al mismo tiempo el método,, ¡Ibs medios y el fin último de nuestras ciencias, fórmula que todo Instituto jde Etnología debería inscribir en su fachada: «Antes que nada es nece sario crear el más grande catálogo posible de categorías, pues es necesario ipartir de aquellas que sabemos que ha hecho uso el hombre; sólo entonces ¡podremos ver todas las lunas muertas, pálidas u oscuras que hay en el firmamento de la razón.» C la u d e L é v i -S t r a u s s
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. H(Uion^en relación al rito^mágico lo que el sacrificado y efTácrificante son respecto ál j^crificioT^tienen que 'sómeferse^guaímente FTSjTlifós preliminares que, generalmente, sólo suelen recaer sobre ellos, pero que pueden recaer también sobre su familia o sobre todo su grupo. Entre otras prescripciones se les exige que permanezcan castos, que sean puros, que hagan las abluciones previas, que se unjan, que ayunen o se abstengan de determinados alimentos; deben, asimismo, llevar un vestido especial nuevo o viejo, todo blanco o con bandas de color púrpura; tienen que maquillarse, enmascararse, disfrazarse, coronarse, etc. A veces tienen que estar desnudos, quizá con el fin de romper las barreras entre ellos y los poderes mágicos, o bien para operar por medio de la indecencia ritual de la mujer de la fábula. Por último, se exigen determinadas disposiciones mentales: es necesario tener fe, ser serio. El conjunto de estas observancias relativas al tiempo, al lugar, a los materiafes^^ñstrum entos 'y^aTos^agénfes d e 'la : ceremonia mágica constituyen Ijuténticas preparaciones y ritos de entrada en la magia,, semejantes a los ritos que dan entrada al sacrificio, de que ya hemos, hablado_antes. Estos ntosson tan importantes que constituyen en sí mismos ceremonias, diferentes ;a ía ceremonia que condiciónan7 Según los textos atharvánicos, la ceremonia está precedida de üñ sacrificio, mezclado a veces con ritos supererogatorios, con el fin de preparar cada nuevo rito. En Grecia se prevé la confección, descrita minuciosamente, de filacterias especiales, de oraciones escritas u orales y de diversos talismanes que tienen como fin proteger al operador contra el poder que emplea, contra sus errores o contra las maquinaciones de sus adversarios. Desde nuestro punto de vista, podrían considerarse como ritos preparatorios todas aquellas ceremonias q j^r^rgcenrde^t^óporción j^ sp ^ to .aJa jm p o rta ñ c ía del rito central, es decir, aquella..que precisamente responde al fin que se quiere conseguir. Tales son las danzas mágicas^, Ja . música' continuada^Ios fam-tams e incluso lás;ftrmrgrciUn^“e“mTóxícaciones. Todas estas prácticas ponen tanto, a los oficiantes cómo a" slís clfentes^éñ r un estado especial, no sólo moral y psicológico, sino a veces también fisfólógicaménte diferente de su estado normal, estado que¡ se.consigue.._perfee--
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tamente en los trances chamánicos y en los sueños voluntarios u obliga^ T o n o S T O p ^ ^ n T a ^ veZj.ji.tQs. EriiúnTero^Há'Tmportancia de estos hechos 'prueban que el rito mágico tiene lugar en un medio mágico diferenciado, medio que gracias a los preparativos de la ceremonia se distingue y limita de los otros medios. En rigor, una simple actitud, un murmullo, un gesto, una palabra, una mirada, es suficiente para indicar su presencia. Al igual que para el sacrificio, aunque no siempre con tanta frecuencia, hay'además ritos de salida, con eí"fín de limitar los efectos dél “nfo; asegtp randó la impunidad de los actores. Los productos de la ceremonia..que no sé han utilizado se desechan O' se destruyen, los actores se lavan y aban donan el terreno mágico sin volver la cabeza. Estas no son simples precau ciones individuales, pues están prescritas; son normas de acción que expre samente figuran en el ritual cherokee y en el atharvánico y que, probable mente, formaron también parte de los rituales mágicos greco-latinos. Virgilio los menciona al final de la octava égloga (V-102): Fer ciñeres·, Amarylli, joras, rivoque fluenti Transque caput jace; nec respexeris... En la Μαντεία Κρονική, ceremonia adivinatoria- cuya liturgia nos ha llegado a través del papiro mágico de París, encontramos también una oración final que puede considerarse como un auténtico rito de salida. Por regla general, puede decirse que la magia multiplica las condicio nes de los ritos, hasta el punto que parece buscar escapatorias y que las encuentra. La tradición literaria relativa a la magia, lejos de reducir el carácter aparentemente complicado de sus operaciones, las ha desarrollado a placer, pues mantiene con interés esta idea de la magia. Es, por otra parte, natural que el mago se defienda cuando fracasa, argumentando so bre los defectos de procedimiento y de los vicios de forma, motivos que no son sino un simple artificio del cual los magos han sido las primeras víctimas al hacer casi imposible su profesión. La importancia y la prolife ración ilimitada de los ritos atañe directamente a los caracteres esenciales de la magia. No hay que olvidar que la mayor parte de las circunstancias con las que hay que cumplir son circunstancias anormales. Por muy banal que sea el rito, se le quiere hacer raro y difícil; no sin motivo se emplean hierbas de San Juan, de San Martín, de Navidad, del Viernes Santo o las que se han de recoger con la luna nueva; son cosas que no son corrientes y con las cuales se intenta dar a la ceremonia el carácter anormal al que tiende todo rito. Los gestos son todo lo contrario de los gestos normales o, al menos, de los que se admiten en las ceremonias religiosas; tanto las condiciones temporales como las demás son aparentemente irrealizables, el material es preferentemente inmundo y las prácticas obscenas. Todo esto, rodeado de un aire extraño, de afectación, de cosa contra natura lo más ajeno posible a la simplicidad a que algunos de los últimos teóricos han querido reducir la magia.
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2 ° Naturaleza del rito.— Nos ocuparemos ahora de las ceremonias principales, directamente eficaces. Comprenden generalmente ritos manuales^y ritos orales^ Fuera de . esta gran división de los ritos ,~ñü~hareií¡os ninguna otra clasificación. Por necesidades de exposición, agruparemos una serie de ritos entre los cuales no hay una distinción muy definida. Ritos manuales.— En el momento actual, en la ciencia de las religio nes, el grupo que se presenta como poseedor de un carácter mágico más acentuado es el de los ritos simpáticos o simbólicos. Su teoría se ha desa rrollado suficientemente, además de haberse llevado a cabo un amplío repertorio que nos permite no insistir más sobre ellos. Al examinar este repertorio podría pensarse que su número es teóricamente ilimitado y que todo acto simbólico es, por su misma naturaleza, eficaz; nosotros creemos, por el contrario, sin poder, sin embargo, aportar ninguna prueba a favor de ello, que para cada magia determinada, el número de ritos simbólicos que se prescriben y ejecutan son limitados. Creemos, además, que se eje cutan porque están prescritos y no porque sean lógicamente realizables. Frente a la infinidad de simbolismos posibles, e incluso de los observados dentro de la humanidad, son muy pocos los que son válidos para una magia determinada. Podríamos afirmar que no hay sino códigos de simbolismos limitativos si lo que encontráramos en realidad fueran catálogos de ritos simpáticos, pero estos catálogos no pueden existir, porque los magos no se han visto en la necesidad de clasificar los ritos por su procedimiento, sino por sus objetos. Diremos, además, que si el procedimiento simpático es utilizado gene ralmente en todas las magias y por toda la humanidad, si incluso existen auténticos ritos simpáticos, generalmente los magos no han especulado so bre la simpatía, preocupándose menos del mecanismo de sus ritos que de la tradición que los transmite, así como de su carácter formal o excep cional. Estas prácticas se nos presentan, por consiguiente, no como gestos me cánicos eficaces, sino como actos solemnes y auténticos ritos. De hecho, nos sería muy difícil extraer una lista de ritos simpáticos puros de los rituales que conocemos, sean éstos americanos, hindúes o griegos. Son tan tas las variaciones sobre el tema de la simpatía, que ésta ha quedado oscu recida, poco clara. Ahora bien: para la magia hay otros ritos además de los simpáticos. \ Existen, primeramente, toda una clase de ritos que equivalen a los ritos de ¡ sácralización y desacralización religiosa. El sistema de las purificaciones j es tan importante, que la gánti hindú, la expiación, ha sido una de las i especialidades del Atharva Veda y la palabra xa0ap¡io pues la creencia en el gaje de vivir es por el contrario un caso especial ntigüidad puede desarrollarse también en otro sen tido. Todo aquello que está en contacto inmediato con la persona, como los vestidos, la huella de sus pasos o la de su cuerpo sobre la hierba o en la cama, la silla, los objetos de que se hace uso habitualmente, los ju guetes, así como otros, quedan asimilados a aquellas partes que están separadas del cuerpo. No es necesario que el contacto sea habitual o fre cuente o que se efectúe realmente como es el caso de los vestidos o de los objetos usuales, pues puede encantarse el camino, los objetos que han sido tocados accidentalmente, el agua del baño, una fruta mordida, etc. La magia que se ejerce universalmente sobre los restos de comida, procede de la idea de que hay contigüidad, identidad absoluta entre esos restos, los alimentos que han sido ingeridos y la persona que los ha comido, que se ha hecho sustancialmente idéntico a lo que ha comido. Existe una re lación de contigüidad semejante entre una persona y su familia, se actúa directamente sobre ella al actuar sobre sus parientes, conviene por lo tanto nombrarlos en las fórmulas, así como escribir su nombre sobre los objetos mágicos destinados a perjudicarle. También se da la misma relación entre una persona y sus animales domés ticos, su casa, el tejado de su casa, sus tierras, etc. Entre la herida y el arma que la ha causado se establece, por contigüidad, una relación simpá tica que puede utilizarse para sanar la primera por medio de la segunda. Esta misma relación es la que une al asesino con su víctima; la idea de la continuidad simpática hace creer que el cadáver sangra cuando el asesino se acerca, pues se coloca en la misma situación inmediata al asesinato. Esta explicación es válida, ya que tenemos claros ejemplos de este tipo de con tinuidad, continuidad que llega más allá de la persona del culpable. Así, por ejemplo, se ha creído que cuando una persona maltrata un petirrojo, sus vacas dan leche roja (Simmenthal, Suiza). En suma, los individuos y las cosas están ligados a un número, teóricamente ilimitado, de asociaciones simpáticas; la cadena es tan estrecha, la continuidad es tal, que para pro ducir el efecto deseado, lo mismo da actuar sobre uno cualquiera de los eslabones. Sidney Hartland admite que una muchacha abandonada podría hacer sufrir a su amante, por simpatía, enrollando sus cabellos en las patas de un sapo o de un cigarro (Lucques). En Melanesia (parece ser que en las Nuevas Hébridas y en las islas Salomón) los amigos de un hombre que ha herido a otro están en situación, por el· mismo hecho del golpe, de envenenar mágicamente la herida del adversario asesinado. La idea de continuidad mágica, bien se realice ésta por relación del todo con la parte, bien por contacto accidental, implica una idea de contagio. Las cualidades, las enfermedades, la vida, la suerte, cualquier especie de influjo mágico,
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se considera transmisible a través de esta cadena simpática- La idea de contagio es una de las ideas más conocidas entre las ideas mágicas y reli giosas. Ocupémonos, sin embargo, un momento de ella. En caso de conta gio imaginario, se produce, como hemos visto en el sacrificio, una fusión de imágenes de la que resulta una identificación relativa entre las cosas y los seres en contacto. Por decirlo así, es la imagen de lo que se ha de desplazar, la que se mueve por la cadena simpática. Esta idea queda con frecuencia figurada en el rito; así, por ejemplo, en la India el mago es tocado, en un momento determinado del rito central, por el interesado, o bien como en un caso australiano, en que el mago ata al individuo sobre el que tiene que actuar un hilo o una cadena por donde deberá viajar la enfermedad que se trata de curar. El contagio mágico no es sólo ideal y limitado al mundo de lo invisible, sino que es también concreto, material y semejante, desde todos los puntos de vísta, al contagio físico. Marcellus de Burdeos aconseja, con el fin de diagnosticar las enfermedades internas, acostar al enfermo durante tres días con un perro pequeño en el pecho; el paciente debe frecuentemente él mismo dar leche con su boca al perro (ut aeger ei íac de ore suo frecuenter infundat), después de lo cual habrá que limitarse a abrir el vientre del perro (Marcellus, XXVIII, 132); a lo cual Marcelo añade que la muerte del perro sana al hombre. Un rito exactamente igual se practica entre los Bagandas de Africa central. En estos casos la fusión de imágenes es perfecta; más que ilusión, lo que hay es alucinación; más que una asociación de ideas, lo que hay es una trans ferencia. Esta transferencia de ideas se complica con la transferencia de senti mientos, ya que, desde el comienzo al fin de una ceremonia, se produce un mismo sentimiento que es el que da el sentido y el tono y el que en realidad dirige las asociaciones de ideas; incluso podríamos decir que es el que nos dará la explicación de cómo funciona, en realidad, la ley de la continuidad en las ritos mágicos. En la mayor parte de las aplicaciones de la simpatía por continuidad no se produce sólo la extensión de una cualidad o de un estado, de un objeto o de una persona a otro objeto u a otra persona. Si la ley, tal y como la hemos formulado, o si en los actos mágicos en que actuara, fuera la única implicada en su expresión intelectual, si, en suma, no hubiera sino ideas asociadas, se podría constatar primeramente que todos los elementos de la cadena mágica, constituida por la infinidad de posibles contactos necesarios o accidentales, se vería igualmente afectada por la cualidad que se trataba de transmitir y, a continuación, que todas las cualidades de uno cualquiera de los elementos de la cadena se transmitiría íntegramente a todos los demás, aunque de hecho no ocurre, ya que en ese caso la magia sería imposible. Los efectos de la simpatía se limitan siempre al efecto deseado. Por una parte, se interrumpe, en un momento dado, la corriente de simpatía; por otra, sólo se transmiten una o un pequeño nú mero de las cualidades transmisibles. De este modo, cuando el mago ab sorbe la enfermedad de su cliente, no suíre por ello; igualmente, sólo
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transmite la duración del polvo de momia, empleada para prolongar la vida, el valor del oro o del diamante o la insensibilidad del diente del muerto. El contagio se limita a esa propiedad, que ha quedado separada por abstracción. Se postula, además, que estas propiedades se pueden localizar; así, por ejemplo, la suerte de un hombre se localiza en una de las pajas de su ìln tejado. La localización es posible gracias a la separabilidad. Los antiguos griegos y romanos pensaban que se podían curar las enfermedades de los ojos transmitiendo al enfermo la vista de un lagarto, lagarto que se hacía ciego antes de ponerlo en contacto con las piedras que iban a hacer de amuleto, de tal forma que esta cualidad, cortada en sus raíces, podía transmitirse entera a quien se deseara. La separación, la abstracción, se figura, dentro del conjunto, mediante ritos, aunque esta precaución no es absolutamente necesaria. ■-> La limitación de los efectos teóricos de la ley es condición esencial para su aplicación. La misma necesidad que crea el rito y lleva a la aso ciación de ideas, determina su limitación y elección. De este modo, siem pre que la noción abstracta de contigüidad mágica actúa, las asociaciones de ideas se acompañan de transferencia de sentimientos, de fenómenos de abstracción y atención exclusiva, de intención dirigida, ^fenómenos que tienen lugar en la conciencia, pero que son tan objetivos como~IasjíTÍKmas---_.;j ! asocíaciónesde^idéas. La segunda ley, la/de la similitud, es expresión de una noción de sim patía menos directa queTa^níñeráT C reem os por eso que Frazer tuvo ra zón cuando, junto con Sydney Hartland, reservó el nombre de simpatía pro piamente dicha a los fenómenos de contagio, dando el nombre de simpatía mimètica a aquellos de los cuales vamos a ocuparnos ahora. De esta Jev se conocen dos formulaciones principales que hay _que_ distinguir: lo semejante'evoca l ó ^ s ^ e ^ té ^ ^ im iR á ^ m itW ü s ~évocaniur, y lo semejante actúa sobre Tcr“semejarrte'“y ciña e s ^ « a lm é ñ te T d ''s e ^ á f ñ e ;'"similia~~similibus cufantur. Nos ocuparemos primeramente de la primera formulación, que viene a decir que la similitud significa continuidad... La. imagen es a la cosa lo que la parte es al todo; en otras palabras: la imagen ~es,~"füéra~de~ todo contacto y de toda' comunicación directa, íntegramente representativa. Esta es la fórmula que parece se aplica en las ceremonias de hechizamieñfos; ~ Pero, a pesar de lo que parece, aquí actúa no sólo la idea de imagen. La similitud que se pone en juego es puramente convencional, no tiene la semejanza de un retrato. La imagen y su objeto no tienen más en co mún que el acuerdo que las asocia. La imagen, ya sea un muñeco o un dibujo, es un esquema, un ideograma deformado, tiene un parecido sólo teórico y abstracto. La ley db~la-similitud supone, . por...Jo tan tp.^aLjgu al_ que la de la continuidad, fenómenos de abstracción y atención. La asimi lación nó hace de una ilusión, pues es posible actuar sin imágenes pro piamente dichas; la simple mención de un nombre, o incluso el pensar ese nombre, el mínimo rendimiento de asimilación mental, es suficiente
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para hacer de un sustituto elegido arbitrariamente, sea pájaro, animal, rama, cuerda de un arco, aguja o anillo, el representante del ser de que se trate. En resumen: la imagen se define por su función, que es la de hacer presente una persona; lo importante es que se cumpla la función de representación, de lo cual resulta que el objeto a que se atribuye esta función, puede cambiar a lo largo de una ceremonia, o incluso la misma función puede dividirse. Cuando se quiere dejar ciego a un enemigo, pa sando primeramente uno de sus cabellos por el agujero de una aguja que ha cosido tres sudarios y destrozando después, con esta misma aguja, los ojos de un sapo, tanto el cabello como el sapo sirven sucesivamente de volt. Como ha señalado Víctor Henry, el lagarto que aparece en un rito de encantamiento brahmánico representa al mismo tiempo, a lo largo de la ceremonia, el maleficio, la persona que maleficia, y a esto añadimos nos-.otros,-la-sustancia-dañina. ............. · ........·· -Al igual que la ley de contigüidad, la ley de similitud es válida para las personas y para su alma, para las cosas y los modos que estas cosas adoptan, para lo posible y lo real, para lo moral y lo material. La noción de imagen, al ampliarse, se transforma en la de símbolo. Se puede repre sentar simbólicamente la lluvia, la tormenta, el sol, la fiebre, los niños que han de nacer, por medio de cabezas de adormidera; el ejército, por un muñeco; la unión de un pueblo, por una caldera de agua; el amor, por un nudo, etc., y con estas representacsiones se crea. La fusión de -imágenes^ es_„total, tanto en este caso como en el anterior; el 'viento está realmente, y no idealmente, encerrado en una botella, anudado en los nudos o rodeado por los anillos. También en éste~xasüTá~apÍicación de la ley requiere un trabajo de interpretación que hay que tener muy en cuenta. En la determinación y utilización de los símbolos tienen lugar los mismos fenómenos de aten ción exclusiva y de abstracción, sin los cuales no hubiéramos podido con cebir ni la aplicación de la ley de similitud, en los casos de imágenes de encantamientos, ni el funcionamiento de la ley de continuidad. Los magos retienen únicamente uno de los rasgos de los objetos elegidos para símbo los, unas veces es la frescura, la pesadez, el color del plomo; otras, la dureza o la blandura de la arcilla, etc. Es la necesidad, la tendencia, la que crea el rito, la que elige los símbolos, indicando su aplicación, y tam bién la que limita las consecuencias de las asimilaciones, que teórica mente, al igual que las series de asociaciones por contigüidad, debería ser ilimitada. Además no se transmiten todas las cualidades del símbolo. El mago se cree con poder para reducir a voluntad la trascendencia de sus gestos, limitando, por ejemplo, al sueño o la ceguera los efectos producidos por medio de símbolos funerarios; el mago que hace la lluvia se contenta con un chaparrón porque teme el diluvio; el hombre asimilado a la rana que se ciega, no queda transformado mágicamente en una rana. ___ Observemos que este trabajo de abstracción y de interpretación apa rentemente arbitrario, lejos de multiplicar hasta el infinito el número de posibles símbolos, debido a las posibilidades que ofrece al vagabundeo
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\ d e la imaginación, lo limita a un número restringido para cada magia , determinada. Para cada cosa, sólo existe un símbolo o un pequeño número de símbolos; más todavía: hay muy pocas cosas que se expresen por medio de símbolos. La imaginación mágica ha sido tan corta en sus inventos que el pequeño número de símbolos que ha creado sirven para utilidades muy diversas; la magia de los nudos sirve para el amor, la lluvia, el viento, el maleficio, la guerra, el lenguaje y otras mil cosas. Esta pobreza del simbolismo no se debe al individuo, cuyo sueño debería ser libre psi cológicamente, sino a que el individuo se encuentra ante ritos, ideas tradi cionales que no está dispuesto a renovar, ya que sólo cree en la tradición , y fuera de ella no hay ni creencia ni rito. Por esta razón es natural que \ la tradición permanezca pobre. La segunda formulación-..de Ja ley de similitud, lo semejante actúa sobreTb semejante, similia similibus curantur, difiere de la primera, en que en su misma expresión recoge los fenómenos de absfráccióñ~y H eaten ción que siempre condicionan, como ya hemos dicho, li~apírcacfón de la otra. Mientras que la primera formulación hace sólo una evocacion general, ésta constata que la asimilación produce un efecto en un sentido deter minado. El sentido en que actúa queda indicado por el rito. Tomemos como ejemplo la leyenda de la curación de Ificios: su padre, Eilax, un día en que castraba machos cabríos, le amenazó con su cuchillo sangrante, lo cual le hizo estéril por simpatía, impidiendo que tuviera hijos. Consul tado el divino Melampos, le hizo beber en el vino, durante diez días seguidos, la herrumbre del cuchillo encontrado en el árbol en que Eilax lo había clavado. El cuchillo, por simpatía, podía absorber la situación de If icios, y Melampos sólo conservó este segundo efecto. La esterilidad del rey quedó absorbida por el poder esterilizante del cuchillo. Lo mismo ocu rre cuando, en la India, el brahmán cura la hidropesía por medio de ablu ciones que no añaden la cantidad de líquido que tiene el enfermo, sino que el agua, con la cual le pone en contacto, recoge aquella que le hace sufrir. Aunque estos hechos quedan regidos por la ley de la similitud y se derivan de la noción abstracta de simpatía mimètica, de abíractio similium, forman una clase aparte. Más que un corolario de la ley, es ésta una noción concurrente, quizá tan importante como la propia ley, debido al número de ritos que quedan sometidos a ella dentro de cada ritual. Dentro de los límites de la j e y de la similitud^ nos encontramosjoon^ la je y dè^la^contrariedadT C uando To^semejañté^cura ío semejante, produce lo contrarío! EÍ cuchillo esterilizador produce fecundidad, el agua pro duce ausencia de hidropesía, etc. La_ fórmula completa de estos ritos sería: lo semejante aleja lo semejante, su safan d cT T cT contrario. En la primera^ serie’’d e h ech o sd e Mmp#ía..jmimética, por el contrario, lo semejante que atrae lo semejante, aleja lo contrario. Cuando se provoca la lluvia, lan zando agua, se hace desaparecer la sequía. Podemos ver, pues, cómo la noción abstracta de similitud es inseparable de la noción abstracta de lo contrario. La totalidad de las fórmulas de la similitud podrían reunirse
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en una sola que dijera: «lo contrario queda anulado por lo,Gontrario»; en otras palabras, podrían quedar incluidas en la ley de ΐο contrario o de la contrariedad. Sin embargo, esta ley de la contrariedad los magos la han formulado separadamente. Las simpatías son equivalentes a las antipatías, pero total mente distintas las unas de las otras, prueba de ello es que en la antigüe dad han existido libros titulados Περί σομπαθείων καί αντιπαθειών. Sistemas com pletos de ritos como los de la farmacia mágica y los contrahechizamientos han quedado recogidos bajo la rúbrica de la antipatía. Los magos han es peculado siempre sobre lo contrario, sobre lo opuesto, hablando de suerte y mala suerte, de frío y de calor, del agua y del fuego, de la libertad y la obligatoriedad, etc. Así, un gran número de cosas han sido agrupadas y uti lizadas en función de su signo contrario. Consideramos, pues, que la noción de contraste es para la magia una noción diferenciada. A decir verdad, del mismo modo que no hay similitud sin contrariedad, tampoco lo con trario se da sin lo similar. Podemos ver en un ritual atharvánico cómo se evita la lluvia suscitando su contrario, el sol, por medio de una madera de arka cuyo significado es luz, rayo, sol, aunque es fácil observar en este rito de contrariedad mecanismos de simpatía propiamente dicha, lo cual nos demuestra hasta qué punto se excluyen, pues es con esta misma ma dera con la cual se detiene la tormenta, el trueno y el rayo. En ambos casos se utiliza el mismo material, sólo varía ligeramente la utilización que del material se hace; en un caso, se expone en fuego, y, en el otro, se entierran los carbones encendidos, siendo esta simple modificación del rito la expresión de la voluntad que la dirige. Concluiremos, pues, que lo contrario aleja su contrario, produciendo lo semejante. Vemos, así, cómo las fórmulas de similitud son correlativas a las fór mulas de contrariedad. Si utilizamos la idea del esquema ritual de que hemos hecho uso en nuestro estudio sobre el sacrificio, veremos cómo los simbolismos se presentan bajo tres esquemas que responden a las tres fórmulas: lo semejante produce semejanza; lo semejante actúa sobre lo semejante; Ío~Tóñtrano~ actué"sobre lo" contrario, variando únicamente en Ta' órdeñación de süs elémentos. En el primer caso, se tiene fundamental mente en cuenta la carencia de un e s ta ^ j en el segundo, la jjosesiqn de ese estaáo 777^eff'éT^rcero, 7se tiene .sobre todo en cuenta ía posesión del Astado coníranq al que.se desea producir. En un caso, se tiene én cuenta la rausencia de lluvia, que se trata de conseguir por medio del simbolismo; en el otro, la lluvia que está cayendo y que hay que detener por medio del símbolo, y en el último caso, se trata también de la lluvia que hay que evitar, produciendo su contrario por medio del símbolo, lo cual nos indica que las nociones abstractas de similitud y contrariedad están ambas com prendidas en la noción más general del simbolismo. Las leyes de similitud y contrariedad tienden la una hacia la otra, como ya bien lo dijo y hubiera podido demostrarlo Frazer. Los ritos de similitud se valen generalmente de contactos: contactos entre la bruja y su vesti menta, el mago y su varita, el arma y la herida, etc. Los efectos simpáticos \
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de las sustancias sólo se transmiten por absorción, infusión, tocamiento, etc. Por el contrario, los contactos sólo tienen como finalidad dar paso a cua lidades de origen simbólico. En los ritos de hechizamiento que se prac tican por medio de un cabello, éste sirve de lazo de unión entre la des trucción que se imagina y la víctima de esa destrucción. Nos encontramos con infinidad de casos semejantes, entre los cuales ni siquiera tenemos que buscar distintos esquemas de nociones y ritos, ya que lo que hacen es entrecruzarse. El acto queda tan complicado que difícilmente se le puede incluir en uno y no en el otro de estos dos apartados. De hecho, existen series enteras de ritos de hechizamiento que contienen continuidades, similitudes y efectos contrarios neutralizantes al lado de similitudes puras, sin que quienes han operado con ellas se hayan preocupado, y sin que hayan querido jamás otra cosa, que conseguir el resultado final de su rito. Si consideramos las dos leyes, abstracción hecha de sus posibles apli caciones, veremos que las acciones simpáticas a distancia (acciones miméticas) no se pensaron con un resultado inmediato. Se piensa en efluvios que salen de los cuerpos, en imágenes mágicas que se mueven de un lugar a otro, en lazos o cadenas que unen al encantador con sus actos; incluso se habla de que el alma del mago parte con la finalidad de ejecutar el acto que el mago acaba de producir. EI Malleus maleficarum habla de una bruja q'ue, después de haber sumergido sus escobas en un charco para provocar la lluvia, se iba voi lando en su busca. Numerosos pictogramas de los ojíbways muestran al I' mago-sacerdote, después del rito, levantando los brazos al cielo, doblando después del rito, éste hacia él y atrayendo las nubes. En estos casos, la similitud tiende a considerarse como contigüidad, del mismo modo que la contigüi dad equivale a similitud, a pesar de que esta ley sólo es auténtica si entre las partes, entre las cosas que están en contacto y en el todo, circula y reside la misma esencia que es la que las-hace semejantes. Vemos, pues, cómo todas estas representaciones abstractas e impersonales de similitud, contigüidad o contrariedad, aunque en algún momento hayan estado difej^enciadas^ ^uedan confundidas' y confusas, lo cual no nos deja duda de que ¿gn (as~lres~caras de una 'Ηή^ffTanTócíoñT'que^emüs~liecesária^rneníe de aclarar! —— ------- ----------------------- J Los magos que han reflexionado sobre sus ritos, se han dado perfecta cuenta de esta confusión. Los alquimistas poseen un principio general que parece servirles de fórmula perfecta de sus reflexiones teóricas, fórmula • que suelen anteponer en todas sus recetas y que dice: «Uno^ es el todo, —y-·e.ltodo_está_en_ei uno.» Veamos aquí, tomado al azar, un parcafo~qüe i recoge este principio: «Uno es el todo, y es por medio de él que el todo \se crea. Uno es el todo y si el todo no comprendiera todo, no seria posible ■que el todo se creara.» «Ev yio το παν, καί O’.’ αοτοδ τό παν γέγονε. «Εν το παν καί st |ΐή τάνΙχη τόπαο, ο·} γέγονε το παν». . Ese todo que ejstá en el todo, es. el . mundo.,.,Se dice, a veces, que el mundo- és^como u n ' anima] único, cuyas partes, cualquiera que_sea___ íaTcfrstaneia- que- hay "entre ellas, están ligadas entre- sí ·de forma necesaria.



m m:c- · I



ELEMENTOS DE LA MAGIA



95



|f Todo se asemeja ^ todo se toca. La síntesis de nuestras leyes sería esta— ! i especie de panteísmo m à ^ tì^ '1 ^ T ‘ir^i]rtffefarW"sT'1iatt'''OiMpà3ò demaI I siado de esta fórmula, excepto quizá para hacerle un comentario metaj I físico y filosófico de la cual sólo nos han llegado algunos restos; sin em! I bargo, han insistido con frecuencia en la fórmula que le yuxtaponen: Na\ I tura naturam vincit, etc. JLa naturaleza es, por definición, lo que está a la [ & vez en el todo v en sus partes, es d e c ir e s el fundamento dé la lèy dè là j \ ^ c o n tigüidad^ al mismo..tiempo, es aquéllo" q u e'se encuentra' én todos'los " i" ; seres~3e la misma especie y, por lo- tan to / es ¿1 fundamento de la Tey dé \ Similitud y es aquello que permite que una cosa actúe sobre su contraria, ■ 'però del mismo tipo, por lo cual es el fundamentó de la ley de la contra- / ríedad. ' Los alquimistas no se quedan en este terreno en las consideraciones \ abstractas, lo cual nos demuestra que estas ideas han actuado realmente \ ! en la práctica mágica. Entienden ροΓφύσις, por naturaleza la esencia oculta ! I de las cosas, y al mismo tiempo, una de sus aguáFníagicas^qüeproduce j | òro. La noción que estas fórmulas implican'^y^qüé los alquimistas no I pretenden ocultar, es que una sustancia que actúa sobre otra sustancia en ! virtud de sus propiedades, lo hace independientemente de la acción por \ í medio de la cual actúa. Esta acción es Una acción simpática o se lleva \ a cabo entre sustancias simpáticas y podría definirse así: lo semejante \ actúa sobre lo semejante o, como dicen los alquimistas, lo semejante atrae \ lo semejante, lo semejante domina lo semejante (Ιλχει o κρατεί), pues pien¡ san que no se puede actuar con el todo sobre el todo; dado que la natu raleza (φόαις) adopta formas (είδη), se hace^necesario_que se dé una relación apropiada entre las είδη, es decir, entre las formas de las cosas que actúan unas soBriTòttas. BFláT'm anera, que cuando dicen que «la natura3 lezá vence a la naturaleza», piensan que hay cosas que están tan estreí chámente ligadas que se atraen fatalmente. Y es en este sentido en el .que / • consideran a la naturaleza como destructórá?;.ya' q~ue, efectivamente, es :< ^dSocíátóz,_puestp_que-con-su- influencia destruye los compuestos estables, ;. ? '^suscitando fenómenos o formas...nuevas, al .atraer hacia, sí. el- elemento \ establece-igual. a ella misma que las cosas contienen. —^ ¿Se puede considerar ésta como una noción general de la magia o es L una noción particular de una rama de la magia griega? Hay que pensar ' que los alquimistas no la han inventado. La encontramos también enun ciada entre los filósofos y la medicina la ha aplicado; parece que se puso también en práctica en la medicina hindú. En cualquier caso, poco importa 1· que la idea no haya quedado definida en otras partes, de forma consciente. Lo que sabemos con toda seguridad y es lo que aquí hemos querido demostrar, es que estas representaciones abstractas de similitud, contigüidad ^ _ £ ^ tra rie d a d T ó ñ h is e p a ra b ’lés~3g‘'la ' nocrón'^de cosa, de naturaleza.^ .de ^ ^jjropieda3es ~qüé^'se”Jrinsm it'èn “de~ün‘ ser orde ün objeto a_otro. Significa, l también, qué^existe una_..esc.aIX^¿“ propiedades, de^ formas^que--hay-que ? superar para actuar sobre la naturaleza', significa que la imaginación del
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de las sustancias sólo se transmiten por absorción, infusión, tocamiento, etc. Por el contrario, los contactos sólo tienen como finalidad dar paso a cua lidades de origen simbólico. En los ritos de hechizamiento que se prac tican por medio de un cabello, éste sirve de lazo de unión entre la des trucción que se imagina y la víctima de esa destrucción. Nos encontramos con infinidad de casos semejantes, entre los cuales ni siquiera tenemos que buscar distintos esquemas de nociones y ritos, ya que lo que hacen es entrecruzarse. El acto queda tan complicadoque difícilmente se le puede incluir en uno y no en el otro de estos dos apartados. De hecho, existen series enteras de ritos de hechizamiento que contienen continuidades, similitudes y efectos contrarios neutralizantes al lado de similitudes puras, sin que quienes han operado con ellas se hayan preocupado, y sin que hayan querido jamás otra cosa, que conseguir el resultado final de su rito. Si consideramos las dos leyes, abstracción hecha de sus posibles apli caciones, veremos que las acciones simpáticas a distancia (acciones miméticas) no se pensaron con un resultado inmediato. Se piensa en efluvios que salen de los cuerpos, en imágenes mágicas que se mueven de un lugar a otro, en lazos o cadenas que unen al encantador con sus actos; incluso se habla de que el alma del mago parte con la finalidad de ejecutar el acto que el mago acaba de producir. El Malleus maleficarum habla de una bruja q'ue, después de haber sumergido sus escobas en un charco para provocar la lluvia, se iba vo¡ lando en su busca. Numerosos pictogramas de los ojibways muestran al mago-sacerdote, después del rito, levantando los brazos al cielo, doblando después del rito, éste hacia él y atrayendo las nubes. En estos casos, la similitud tiende a considerarse como contigüidad, del mismo modo que la contigüi dad equivale a similitud, a pesar de que esta ley sólo es auténtica si entre las partes, entre las cosas que están en contacto y en el todo, circula y reside la misma esencia que es la que las -hace semejantes. Vemos, pues, cómo todas estas representaciones abstractas e impersonales de similitud, contigüidad o contrariedad, aunque en algún momento hayan estado diferenciadas. quedan confundidas" y confusas; lo cual no" nos deja duda de . que._sanjaslres~carasv' dé uná' n r i^ ^ ñ ó ^ ó ñ ^ “ ‘que"“ h'€mt)s_liécesa'rTáménte de aclarar! ^ —— ........ ......... — .......— ! Los magos que han reflexionado sobre sus ritos, se han dado perfecta cuenta de esta confusión. Los alquimistas poseen un principio general que parece servirles de fórmula perfecta de sus reflexiones teóricas, fórmula que suelen anteponer en todas sus recetas y que dice: «Uno es el todo, Uy-eJLjodo está_,en_ el uno.» Veamos aquí, tomado al azarTun párrafcrqüe ’ recoge este principio: '«U no es el todo, y es por medio de él que el todo \ se crea. Uno es el todo y si el todo no comprendiera todo, no sería posible '.que el todo se creara.» «Εν γαρ τό παν, καί ol’ αυτού τό πάν γεγονε. «Εν το χ«ν καί ζ\ ¡ιή τάνε/η "¿κάο, ου γεγονε το πάν-·>.



·. Ese todo que está en el todp, es^_eJLmundo^.Se dice, a veces, que el m unBo'eT’^como un animal único, cuyas partes, cualquferar que^sea__ "~Ta~drstaneia--que-hay éntre ellas, están ligadas entre-sí-de forma necesaria.
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Todo se asemejjL.y todo se toca. La síntesis de nuestras leyes serta _es.ta. ; . especiede panteísmo magicio Γ Lös" äΓφϊimisfas'' ñcT"sé 'han' ‘ocupado dema\ siado de está fórmula, excepto quizá para hacerle un comentario meta{ físico y filosófico de la cual sólo nos han. llegado algunos restos; sin em\ bargo, han insistido con frecuencia en la fórmula que le yuxtaponen: Na) tura naturam vincit, etc. La .naturaleza es, por definición, lo que está a la | vez en el todo v en sus partes, es decir "eseFfundam ento de la ley dé la ; co n tig ü id a d ^^ jmsjoao..-tiempo, es aquello qué s e ‘encuentra en todos lös \ seresjdé J a misma . especie y, por lo" tanto, es el fundamento de la ley dé \ ^similitud y es aquello que permite que una cosa actúe sobre su contraria, | ■"pero del mismo, tipo, por lo cual es el fundamento de la ley de la contra/ Tiecíaci "* Los alquimistas no se quedan en este terreno en las consideraciones \ abstractas, lo cual nos demuestra que estas ideas han actuado realmente í en la práctica mágica. Entienden ροΓ»ύσις, por naturaleza la esencia oculta j de las cosas, y al mismo tiempo, una de sus aguas niagi^s^q^~ ^roduc¿ j oro. La noción que estas fórmülas' iffiptícarf -y que ios alquimistas no j pretenden ocultar, es que una sustancia que actúa sobre otra sustancia en i virtud de sus propiedades, lo hace independientemente de la acción por l medio de la cual actúa. Esta acción es una acción simpática o se lleva 1 a cabo entre sustancias simpáticas y podría definirse así: lo semejante actúa sobre lo semejante o, como dicen los alquimistas, lo semejante atrae 1 lo semejante, lo semejante domina lo semejante (Ιλκει o κρατεί), pues pien san que no se puede actuar con el todo sobre el todo; dado que la natu raleza (ούσις) adopta formas (είδη), seJiape-necesario^que se dé una.„re lación apropiada entre las είδη, es decir, entre las formas de las cosas que actúan unas sobre~oträ5rT)e'Iarmanera, que cuando dicen que «la natura leza vence a la naturaleza», piensan que hay cosas que están tan estre chamente ligadas que se atraen fatalmente. Y es en este sentido en el._que consideran a la naturaleza como destructora, \ya qiié- efectivamente, es ^GS^i^nz^puestCL.que-Gon'SU influencia destruye los compuestos estables, ‘^suscitando fenómenos o formas., nuevas, al atraer hacia, sí el- elemento í estable-e-igual, a. ella misma que las cosas contienen. —^ ¿Se puede considerar ésta como una noción general de la magia o es una noción particular de una rama de la magia griega? Hay que pensar que los alquimistas no la han inventado. La encontramos también enun ciada entre los filósofos y la medicina la ha aplicado; parece que se puso también en práctica en la medicina hindú. En cualquier caso, poco importa que la idea no haya quedado definida en otras partes, de forma consciente. Lo que sabemos con toda seguridad y es lo que aquí hemos querido de mostrar, es que estas representaciones abstractas de sinúlitud, contigüidad -^_M ntrarierf 2d ^ ó ñ in sep a ra b le s“de'la-noción'de~cosa, de naturaleza -y ,.de propiedades~qge~lé" transmiten de un" ser o~de 'u n "objeto a otro. Significa, tambléñT’queJexíste una e s .c jl¿ ^ ^ kpr0píédades, de form as^ que- hay - que superar para actuar sobre la naturaleza; '’significa que la imaginación del
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mago no es libre y que sus medios de acción están esencialmente limi-



2.° Representaciones impersonales concretas.— El pensamiento mágico no puede,__pues, vivir de abstracción. Acabamos de^A^l)ómo^"Cuandó"lós ~alqGímístas_.haBlafi~de~nátura^leza^eírgenéfál, 'se "refieren a uña naturaleza / /muy particular. No se trata de una iáea pur^que_abarque lás leyé s j fe" la ^simpatía, sino%de una represehY ácion73í-í^^ropiedades_eficaces/lEsto nos lleva ¿ hablar dé esas^ 'representaciones impersonales ^concretas que sonólas propiedades; las- cualrdadésrUós “ntol'lnágicós quedan explicados con más difícültád cómo aplicación de· las leyes ab sfráctas'jW como trans ferencia de' üffas^própiédades cuyas acciones y reacciones se cóñocéíTcon ^anterioridad. Los ritos de contigüidad'son, por definición, una simple transI misión de propiedades; al niño que no habla se le transmite la locuacidad del loro, a quien tiene dolor de muelas, la dureza de los dientes de ratón... i Los ritos de contraste no son más que la pugna entre propiedades del | mismo tipo, pero de especie contraria; el fuego es el propio contrario al j agua y es por esta razón por lo que aleja la lluvia, y por último, los ritos | de similitud, lo son sólo en cuanto se limitan, por así decirlo, a la contemI plación única y absorbente de una sola propiedad: el fuego del mago i produce sol porque el sol es fuego. v'-' Esta, idea de las propiedades que^ está tan diferenciada, es al mismo tiempo esencialmente^ p^cura^ICQmo^ lo son, por otra parte, todas~Tas~ideas^ mágicas y religiosas., Tanto en_jmagia_.SQmo--en^reIigión, el individuo no razona, y. s i J o hace, lo hace inconscientemente^ JDel mismo modo que no tiene necesidad de reflexionar sobre la estructura de su rito para llevarlo a cabo, ni tampoco de comprender su oración o su sacrificio, tampoco tiene necesidad de que su rito sea lógico, y,_ por _lo _tanto, no se preocupa de que su rito sea_ lógico, del porqué de las .propiedades^^ue^utilizaZST de justificar racionalmente la elección y el empleo^ de...sustancias determina das. A veces nos es a nosotros posible seguir la trayectoria de^sus ideas, pero él no suele ser capaz dé ello; en su pensamiento , no existe más qué la idea vaga de una acción posible frente a la cual, la.-tradición. le’/aporta i unos medios, con la idea, muy precisa, del fin a conseguir. Cuando se rejcomienda no dejar volar moscas en torno a una mujer embarazada por j miedo a que dé a luz una niña, se supone a las moscas dotadas de unas ¡ propiedades sexuales cuyos efectos se trata de evitar. Cuando se echan las >llaves fuera de casa con el fin de tener buen tiempo, se cree que las í llaves poseen una determinada virtud, sin pensar por ello en la asociación i de ideas que han seguido los creadores de los ritos para llegar a esas ' nociones. '--v Las representaciones de este tipo son quizá las más importantes repre sentaciones impersonales concretas; testimonio de ello es lo extendido que está el uso de los amuletos. La mayor parte de los ritos mágicos tiene \ como finalidad fabricar amuletos, que una vez fabricados ritualmente se V pueden utilizar sin rito. Gran número de amuletos, por otra parte, consis



elem entos



de



la m a g ía



97



ten en sustancias y compuestos cuya apropiación seguramente no necesita de ningún rito; tal es el caso de las piedras preciosas, diamantes, perlas, etc., a las que se atribuye propiedades mágicas. Pero bien sea que sus virtudes nacen del rito o de las cualidades intrínsecas de la materia de que están hechas, es casi seguro que cuando se hace uso de ellas no se piensa más que en su virtud permanente. Hay otro hecho que demuestra la importancia que esta noción de pro piedad ha tenido para la magia y es que una de sus principales preocupa ciones ha sido determinar el uso y poderes específicos, genéricos o univer sales, de_ los~s7ere^d^Iás cósas ^ inclusoderlás' idéas.^El mago es el hombre que bien sea por don, experiencia o revelación conoce de la naturaleza y de las naturalezas. Su práctica viene determinada por sus conocimientos y es en este punto en el que la magia se aproxima más a la ciencia; en este aspecto sabe mucho, incluso podría decirse que es auténticamente cientí fica, pues gran parte de los conocimientos a que aquí nos referimos han sido adquiridos y verificados experimentalmente. Los brujos han sido los primeros envenenadores, como también los primeros cirujanos, y es sa bido lo desarrollada que ha estado la cirugía entre los pueblos primitivos; es sabido también que los magos han hecho auténticos descubrimientos en metalurgia. Contrariamente a los teóricos que han comparado la magia con la ciencia en función de la representación abstracta, que” a veces se considera simpatía, nosotros le concedemos gustosos ese carácter científico en función de sus ~espec ü ^ io n é s _y. de_ sus. observaciones sobré las propiedadeTconcretas de las. cosas. Las leyes de la magia a que antes nos-referíamOs_sOH'una especié de^filosofía mágica, una especie deJfórmulas_jy:acías de conten!3o~y mal t o r ñ ^ ¿ a s _ ^ Ó a I ^ T d f e .J a ..causafiBad^ Sin embargo, ^aEora7^aeias-a~esta~~noción de propiedad, estamos ante auténticos rudi mentos de leyes científicas, es decir, ante relaciones necesarias y positivas que se cree existen entre cosas determinadas. Dado que los magos han llegado a preocuparse de contagios, armonías y oposiciones," han llegado a la idea'de una causalidad ' qué no es mística ni siquiera cuando se trata de propiedades que no son experimentales. JEste es el principio que les ha p e rm itid o -llegar-^e-un'á'forma meca ni e a. a_ decidí r H ís ^ irtu áés dé" las pa-Por otra p a rte ^ constatamos que cada m^giajha.. creado un catálogo desplantas, m inerales/'M im ^sTTpáftes del’ cuerpo, etc., con el’ fin de" re gistrar sus propiedades,' sean éstas o no, espéciales ' ó éxperimentales. AdeiSás, cad a una se ha preocupado dé codificar las propiedades de las cosas ^abstractas, t2les~como-figuras -geométricas, nombres, cualidades inórales, "muerte, ^idáT~süerte, etc., haciendo, por último, concordar sus diversos catálogos. ^ Nos detendremos ahora a considerar_una posible obieciónj—se-dir-á-que SonTasfleyes ^TaTlsimpatíaTas que determinan la naturaleza de estas propiedadesT~s€^3Irá, por Ejemplo,' que la propiedad dé uná~plañtá b de una "cosa reside en e f color idéntico !T~opuesto~a~íár cosa^.o_.ser_.coíore.ado .sobre de! que ¿e"~cree que actúa. A T locual responderemos, que lejos de,existir
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una asociación de ideas entre dos objetos, en función de su color, estamos Aen^pxesÍB^ia^e--urL^acueMo~expres&r-easr legislativo, en~viriudr~cte1rcu al se gjlgejgl color, entre una serie de posibles caracténsticagT. con eQin~lie~esta| ^IceFlrelacíones entre las cosas, y más aún, sólo se elige uno-Q-algunos-de | Tps-objeto&^^íese color parajjonseguir esa relación. Esto es lo que hacen los l ¿herokees cuando toman su «raíz amáHÜa>T~para curar~Ia~Jctericia. Este ^ ta is m o r ^ o n ^ i e n t o esjváKdo~euanda.se_.trata_no· del-colorr sino-de la for ma,"de la resistencia o de cualquier ^ tr á posible propiedad: ------Por otra ^ ^ e V ^ C ^ d m itiF ^ u ^ exrsten^cosas están investidas de detenfi35S^T j^deres, en función de~sii~nombre-éresB'¿?S~morbos~réseda), '"constatamos queresas cosas actúan~más coñ^~ é5cañtámiemos-.-qu&- como "5HietosldotadQS^¿3ña~i:ierto-T?ropiedad:' ya que son cosas que lo que han hecho ha sido realizar una palabra; a esto añadiremos, que' el acuerdo, de^qtlg^cábam oi^eTiaBIar, es todavía-fnás-'osteñsible, ya que estamos“ en presencia del acuerdo perfecto que es xma palabra, cuyo sentido, sonido, su todo, es, por definición, el producto de un acuerdo tribal o nacional, Mayores dificultades ofrece aquella especie de llaves mágicas, que simulan definir las propiedades de las cosas en función de su relación con ciertos dioses o cosas (como son, por ejemplo, los cabellos de Venus, el dedo de Júpiter, la barba de Ammón, la orina de virgen, el líquido de Qiva, el ce rebro de un iniciado o la sustancia de Pedu) y que no son otra cosa que representaciones del poder. En estos casos, la simpatía crea un acuerdo doble, primeramente el que determina la elección del nombre, primera señal (orina = líquido de £iva) y, en segundo lugar, el que determina la relación entre la cosa nombrada, segunda señal, y el efecto (líquido de £iva = curación de la fiebre, porque £iva es el dios de la fiebre). .La relación de simpatía se_ye,de- nuevo-iácilmente en la serie paralela de vegetales, perfumes y minerales que corresponden a los planetas. ~5Tpasamos por alto el carácter^oñveñcionaí ~de la atribución de esas sustan cias a su respectivo planeta, no podemos, sin embargo, olvidar el acuerdo que decide las virtudes de cada planeta, virtudes que son generalmente mo rales (Marte = la guerra, etc.). En resumen, n o jss.Ja —idea- de-sim patía, la que ha presidido la creación de la noción ^ propiedades, sino_gufe-ha·áído eí acuerdo S ocialijñe^bnsíiH yé su objeto, el que ha permitido a la colectividad ligar las relaciones simpáticas de 'que se trate en cada caso. * Est¡TcoñteTtacíoiL a una objeción que~hosótros mismos nos planteamos, no sigr^ica„que _no creamos que las propiedades^de las cosas forman p arte \ del sistema de relaciones jim páticas, cosa que está clara dada la gran im\ p^ríáncia^qGeTdámos a lo sJ^ h o ji.aIo s_ .q u e venimos refiriéndonos..Se'Jes conoce de ordinario por el nombre de su firma, es decir, por su corresI pondeñcias simbólicas." Los con^dexamos_ rómo casos de clasificación "se/'m ejañtes á los~qu^fuéron estudiados el año pasado en el Áñnéé SócíologiJ c {a e r^ ^ t^ jÁ a n tr a ^ qug.Jas_uMsas clasificadas^ bajo el auspicio de un astro concreto pertenecen a la misma clase, o mejor, a la misma familia que ese astro, a su misma región, a sus mansiones, etc. Las cosas que tienen un mismo color, una misma forma, etc., se consideran en relación de paren-
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tesco justamente a causa de su color, de su forma, de su sexo... La agrupación de las cosas por sus contrarios es también, una forma de clasificación; incluso el hecho de dividir todas las cosas, como mínimo en dos grupos; buenas y malas, de vida y de muerte, es una de las formas de pensamiento esencial a cualquier tipo de magia. Nosotros limitamos, pues, el sistema de simpatías y antipatías al sistema d ^ clasificaciones de las representaciones-colectivas. Las cosas actúan'las unas-sobré las otras, o-bien porqué pertenecen al mismo tipo, o porque se oponen dentro de un mismo género. Los objetos, movimientos, seres, nombres, acontecimientos, propiedades, se consideran semejantes cuando son miembros de una misma fa milia, y actúan los unos sobre los otros en cuanto pertenecen a una misma clase, pues se cree que es una y la misma naturaleza la de toda la clase, como es solo una y la misma sangre la que circula dentro de un determi nado clan; ésta es la razón por la que están en relación de similitud y con tinuidad. No hay que olvidar, sin embargo, que existe también una oposi ción entre las c la se sL a magia sólo es posible en cuanto actúa con especies clasificadas v tanto las especies com ólás clásifícaciones sorTTéh órnen os co: lectivos, f enómenos_ que explican _su_ carácter^ arbitrario“X ^am b'ieñ'él redu‘ciH^ñúm éro de objetos elegidos a. que se han limitado... En suma, con las representaciones de propiedades..mágicas, nos encon tramos ante fenómenos sgmgíantes a los del lenguaje, pues del. mismo modo que para una cosa no existe^ u i ^ ñ u m ^ üMs^fTócos' 'signos, ¡del mismo modo que las palabras sólo tienen una es“casa y lejana relación con las cosas que expresan, entre los signos mágicos y l?s "cosas por ellos significadas se da una estrecha pero irreal relación "dé nómbré,Jdé sexo, de imagen y en general de propiedades imaginadas, pero imaginadas por la sociedad.. Ademas dé las’.propiedades, hay en magia otras represen taciones- imper sonales y concretas, que _son las del poder del rito y su forma de actuar. AThabláFdé los efectos generales de la magia, nos hemos referido a ellos, señalando las manifestaciones concretas de estas nociones; mámit, mana, efluvios, cadenas, lazos..., incluyendo también aquellas manifestaciones del poder del mago y de su forma de actuar a que nos hemos referido al hablar del mago y que son. entre otras, el poder de su mirada, su fuerza, su peso y sus propiedades de invisíbilidad, de insumersibilidad, o el poder de tras ladarse y de actuar directamente a distancia. El rito mágico sólo puede concebirse uniendo las representaciones 'concretas a las representaciones abstractas. De hecho, hay múltiples ritos que carecen de otro~ipo' representación. El hecho de que éstas sean suficientes, justificará, quizá, a quienes sólo han visto en la magia la acción directa de los ritos, abandonando como secundarias las representaciones demonológicas que, a nuestro juicio, forman parte necesaria de toda magia. 3.° Las representaciones personales. La demonología.— Entre las no ciones espirituales y las ideas abstractas o concretas de que acabamos de hablar, no se produce una auténtica discontinuidad. Entre la idea de la
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espiritualidad de la acción mágica y la idea de espíritu, sólo hay un paso fácil de superar. La concepción de un agente personal es, desde este punto de vista, el término a que necesariamente conducen los esfuerzos por re presentar, de forma concreta, la eficacia de íos ritos y de las cualidades má gicas. De hecho, se ha llegado a considerar la demonología como un medio de representar los fenómenos mágicos, de tal manera que los efluvios son demonios, ai άγαθαί από ppotas των αστέρων ειοιν δαίμονες καί τοΧαί καί μοίραt. Desde este punto de vista, Jla .noción-de^demonio jiojejopone^a _otras nocio nes, sino que de alguna forma es una ^especie de noción complementaria destinada a explicar el· juego y las leyes y cualidades; no hace más que sustituir la idea de la causalidad mágica por la de una persona causadora. La totalidad de las representaciones mágicas púédén“ acabar eñ~representaciones personales. Tanto el doble del mago como su animal auxiliar, son la representación j^rsonTFicaíO fér poder y de lá“ fofmá de- actuar del m agor^lgurrús ^K^ 
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